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una  miserable  viuda. 
Sin  un  pariente  ni  arrima 
que  mire  por  mi  viudez... 
tan  solo  me  queda  usted, 
á  quien  aprecio  y  estimo. 

Gumers.     Mil  gracias. 

Bosa.  Don  Gumersindo, 

mi  estrella  es  tan  enemiga, 
que  me  rindo  á  la  fatiga. 

Gumers.     Se  rinde  usted  ? 

Rosa.  Ya  me  rindo. 

Gumers.     Y  el.  corage,  el  ardimiento 
que  á  usted  la  caracteriza  ? 

Bosa.        Ese  solo  me  electriza 

si  al  Ministro  me  presento. 

Gumers.     Le  habla  usted  con  un  descoco, 
y  espeta  unas  salvedades... 

Bosa.         Le  canto  unas  claridades 

que  asustan,  pero  aun  es  poco. 
Impertérrita  le  digo 
mil  verdades... 

Gumers.  Usted  mete 

en  un  puño  al  Gabinete. 

Bosa.         Pobre  de  mí  !  y  qué  consigo? 
que  es  mi  desventura  tal , 
que  por  mas  que  terca  insisto, 
lo  conozco,  no  conquisto 
la  gracia  ministerial. 
A  y !  si  por  suerte  dichosa 
mis  diez  y  nueve  tuviera , 
y  de  repente  volviera 
á  ser  pimpollo  esta  rosa... 

Gumers.     Eso  ya  raya  en  malicia  : 

recuerde  usted,  doña  Rosa, 
que  el  Ministro  á  quien  acosa 
es  el  de  Gracia  y  Justicia. 

Bosa.        La  gracia  yo  no  la  pido; 

justicia  tan  solo  quiero  ; 
abónenme  por  entero 
lo  que  ganó  mi  marido. 
Me  deben  cuarenta  meses ; 
y  aunque  rabie  su  Escelencia, 
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me  dicta  á  mí  la  conciencia 

mirar  por  mis  intereses. 
Gumers.  Cierto  !  y  es  iniquidad... 
Rosa.         Que  no  me  concedan  todo? 

Don  Gumersindo,  no  hay  modo 

de  alcanzar  mi  viudedad. 
Gumers.     Y  si  usted  al  cielo  toca 

con  sus  lamentos  de  viuda, 

qué  hará  en  situación  tan  cruda 

don  Gumersindo  La  Roca  ? 

Yo  que  fui  corregidor, 

y  con  pasmosa  pericia 

administré  la  justicia 

por  el  rey  nuestro  señor : 

yo  que  lidié  con  braveza 

en  Cádiz  el  veintitrés, 

y  en  pago  me  vi  después 

vendiendo  en  Londres  cerveza : 

yo  que  un  tiempo  mayorazgo , 

hoy  con  mi  fortuna  en  tierra 

he  cobrado  en  Somosierra 

como  un  ventero  el  portazgo: 

yo  que  despreciando  hablillas 

fui  por  mi  destino  aciago 

fiel  de  fechos  en  Buitrago, 

sacristán  en  Boceguillas: 

yo  que  debiera  en  conciencia 

siendo  el  mérito  premiado 

ser  ahora  magistrado 

de  Zaragoza  ó  Valencia  : 

estar  un  mes  y  otro  mes 

tocando  cuanto  resorte 

puede  tocarse  en  la  corte 

de  Chamberi  á  Lavapies ! 

yo  que  de  nada  prescindo ; 

yo  que  al  Ministro  provoco, 

y  hago  que  sea  su  coco 

mi  nombre,  don  Gumersindo: 

inventando  siempre  trazas 

por  vencer  su  antipatía , 

y  oir  de  su  señoría 

como  siempre...  calabazas. 
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Rosa. 


Gumers, 


Rosa. 


Gumers. 


Rosa. 
Gumers, 


Rosa 


Responderme:  «bien!  muy  bien! 
le  tengo  á  usted  muy  presente;» 
y  durmiendo  mi  espediente 
per  omnia  sécula,  amen. 
Quiere  usted  que  no  levante 
hasta  el  cielo  mis  clamores , 
cuando  sufro  unos  rigores 
que  asesinan  á  un  cesante? 
A  y !  si  en  el  mundo  mi  esposo 
otra  vez  se  presentara, 
el  gaudeamus  entonara 
Rosa  Garci-rey  Moscoso. 
Pues  ahi  fuera  una  bicoca  í 
si  lo  pasado  volviera, 
otro  porvenir  tuviera 
don  Gumersindo  La  Roca. 
Lo  presente...  es  lo  presente; 
para  usted  no  hay  viudedad, 
y  toda  una  eternidad 
descansará  mi  espediente. 
Si  al  bueno  de  don  Patricio, 
que  en  breve  tendrá  el  honor 
de  ser  portero  mayor, 
le  tuviéramos  propicio... 
Abomino  de  porteros  ; 
los  detesto  ;  en  adelante 
usaré  cual  buen  cesante 
solo  de  mis  propios  fueros... 
Don  Gumersindo... 

Ahora  mismo , 
sin  que  me  cueste  un  adarme, 
conseguiré  emanciparme 
de  su  férreo  despotismo. 
Me  emancipo:  abandonado, 
y  en  la  turba  siempre  envuelto... 
doña  Rosa,  me  he  resuelto 
á  dar  un  golpe  de  Estado. 
Con  un  ardid...  oh !  sí ;  espero... 
pero  hablemos,  doña  Rosa, 
de  esa  idea  deliciosa... 
de  un  porvenir  de  dinero. 
El  dinero !  ese  es  mi  ahinco... 
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Gumers.     Mi  paga...  setenta  duros! 
Rosa.         Oh!  si  tuviera  seguros 

por  la  mía  veinticinco ! 
Gumers.     Lo  mió...  una  mezquindad: 

diez  y  siete  mil...  escasos. 
Rosa.         Yo  cuarenta  mil  de  atrasos, 

y  seis  mil  de  viudedad. 
Gumers:     Ahi  era  un  grano  de  anís! 

y  para  mí,  que  hoy  modesto 

gasto  en  diario  presupuesto 

ciento  y  dos  maravedís ! 
Rosa.         Solo  la  manutención... 
Gumers.     Entre  unos  y  otros  repartos 

veinticinco  y  medio  cuartos; 

total,  tres  reales  vellón. 
Rosa.        Y  creerá  usté  economía 

una  cantidad  tan  corta? 
Gumers.     Qué  !  no  lo  es? 
Rosa.  A  mí  me  importa 

diez  y  seis  cuartos  al  día. 
Gumers.     Y  nada  mas?  Santo  Dios! 

O  vida ,  cuán  poco  vales ! 

en  Gumersindo  tres  reales, 

y  en  doña  Rosa  ni  aun  dos. 
Rosa.         Nuestra  suerte  es  bien  fatal ; 

y  quizás  fuera  ventaja 

unir  en  sola  una  caja 

nuestro  mutuo  capital. 
Gumers.      Sí ;  ya,  ya:  tal  vez  penetro... 
Rosa.        Sí ;  que  nuestro  mutuo  ausilio... 

y  tal  vez  el  domicilio*. ¿  ííbíeíI  dJ  .üv 
Gumers.     Matrimonio?  Vade  retro ! 
Rosa.         Yo  no  hablo  de  matrimonio; 

y  aunque  hablara,  es  tentación? 
Gumers.     Señora...  sé  lo  que  son 

tentaciones  del  demonio. 
(Sale  don  Patricio  por  la  puerta  del  fondo  ;  doña  Rosa 
le  saluda  con  afabilidad  y  rendimiento :  don  Gumer- 
sindo con  desden.) 

.  AÚ  ibmt  i  K  ñKuvyhri:)  na  f> 
.ensote  ora  VmtekütA  (o  hnbno't     .vr  V 
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ESCENA  II. 

LOS  MISMOS.  DON  PATRICIO. 


Rosa. 
Gumers. 
Patricio. 
Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 


(Vanse  acá 
no  de.  la 
Patricio. 
Gumers. 

Patricio. 
Gumers. 


Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

llosa. 

Gumers. 

JVl\I5j 

Patricio. 

Gumers. 
Patricio. 


Don  Patricio ! 

Hola ,  portero! 
(Con  ceño.)  Usara  yo  urbanidad... 
Siendo  yo  algún  Magistrado 
del  Supremo  Tribunal? 
Siendo  yo  un  tal  Gumersindo, 
y  usté  un  don  Patricio. 

Ya! 

Soy  todo  un  don  Gumersindo, 
y  usté...  un  portero  y  no  mas. 

lorando  jirogresivamente ,  y  levantando 

voz.) 

¿Qué  lenguaje... 

Es  el  de  un  hombre 
que  guarda  su  dignidad. 
Usté?  ¡  un  cesante... 

Y  usted ,  *:i 
perro  con  rico  collar, 
que  ladra  á  levitas  viejas 
y  al  clari-roto  gabán, 
y  que  menea  la  cola 
al  diplomático  frac. 
Silencio,  don  Insolente ! 
Silencio  usté,  don  Sultán  ! 

Sav  kí  :  «y  i  p7  ;  V¿  '  ;"l 
Menos  voces! 
Le  harán  á  usted... 

No  me  harán. 
Silencio,  por  Dios,  señores; 
que  su  Escelencia  sabrá... 
Sí  señor;  quiero  que  sepa 
que  está  próxima  á  estallar 
por  tamaños  desafueros 
una  esplosion  general. 
Sí  tal ;  participaré 
á  su  Escelencia,  y  vendrán... 
Vendrá  el  Ministro?  me  alegro. 
A  llevarle  á  un  arsenal, 


el  to- 


Menos  gritos ! 


¡ti&t  di 


al  Ferrol ,  á  Cartagena , 

á  un  castillo  en  Ultramar. 
Gumers.     Me  alegro  ;  entonces  tendré 

segura  ración  y  pan. 
Patricio.     Usted  es  un  escedente 

incorregible,  infernal. 
Gumers.     Y  usted  un  portero  altivo  , 

aforrado  y  contumaz. 
Rosa.         Señores ,  por  Dios ,  silencio  ; 

que  su  Escelencia  saldrá... 
Gumers.     Que  salga  ;  que  ya  no  temo 

el  furor  ministerial... 
Patricio.     Don  Gumersindo...  ó  don  Diablo 
(Conteniéndose.) 

tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Gumers.     La  tendremos  si  usté  cede  ; 

que  nunca  vuelvo  yo  atrás  ; 

porque  quiero  que  usted  sepa , 

si  á  usted  no  le  consta  ya, 

que  en  el  glorioso  año  de  ocho , 

cuando  el  grito  nacional , 

me  encontré  en  el  dos  de  Mayo 

en  Madrid... 
Patricio.     (Con  sorna.)  Como  un  leal; 

haciendo  proezas  tales, 

que  no  le  faltaba  ya 

sino  morir... 
Gumers.  Para  alzarme 

una  estátua  colosal. 

Y  vencí  como  un  valiente... 
Patricio.     En  Bailen  y  en  Portugal... 
Gumers.      Y  cubrí  dos  retiradas... 
Patricio.     Las  de  Astorga  y  Almaraz... 
Gumers.      Y  cerré  gloriosamente 

mi  carrera  militar... 
Patricio.     Con  las  célebres  campañas 

de  Vitoria  y  San  Marcial : 

ya  lo  sabemos. 
Gumers.  Y  el  premio? 

Una  cinta  y  nada  mas, 

que  me  costó,  por  mas  señas, 

en  Santa  Cruz  medio  real... 
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Patricio. 
Gamers. 


Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Rosa. 

Gumers. 

Patricio. 

Rosa. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Rosa. 
Gumers. 
Rosa. 
Gumers. 


Patricio. 


Gumers. 


Patricio. 


Oh!  y  cervecero  de  Londres... 
Esa  es  la  gloria  inmortal 
de  quien  fue  corregidor 
de  Montilla  y  de... 

Ya,  ya!  -  *  .Q*hl*<& 

fue  cosa  grande... 

Servicios 

que  sin  premiárseme  están. 
Ya  se  premiarán. 

Y  cuándo? 
Su  Escelencia  dispondrá. 
Habrá  hoy  audiencia? 
Una  hora. 

Y  nada  mas? 

Nada  mas? 
Su  Escelencia  lo  ha  dispuesto. 
Eso  es  ya  inhumanidad. 
Asuntos  que... 

Habrá  mañana  ? 
Es  audiencia  semanal  i 
repito  que... 

Ese  Ministro 
es  un  segundo  Murat. 
Silencio,  don  Gumersindo... 
No  señora,  he  de  clamar... 
Que  el  Ministro... 

Doña  Rosa , 
á  tanta  arbitrariedad 
hablaría,  si  hoy  viviese, 
la  acémila  de  Balaan. 
Caballero,  usted  me  pone 
en  precisión  de  tomar 
para  corregirle,  alguna 
providencia  escepcional... 
A  usted  le  digo  yo  ahora, 
«tengamos  la  fiesta  en  paz.» 
Puedo  ver  á  su  Escelencia? 
¿ó  ha  dado  órdenes  quizás 
reservadas... 

Al  presente 
no  podrá  ser,  porque  está 
despachando  su  correo 
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privado ,  particular , 
y  descansando...  \ 
Gumers.  O  dichoso 

cansancio  ministerial ! 
yo  que  pido  un  destinillo... 
Rosa.         Yo  pido  mi  viudedad. 
(Auméntase  el  tumulto  de  los  cesantes  en  la  antesala  del 
fondo,  agolpándose  todos  á  la  derecha  como  á  tomar 
puesto  para  entrar.) 
Patricio.     Chist!  que  sale  su  Escelencia  : 

voy  á  mandar  despejar. 
(Marcha  apresuradamente  por  la  puerta  del  fondo.  Don 
Gumersindo  y  doña  Rosa  se  dirigen  al  mismo  punto, 
d  tiempo  que  el  Ministro  aparece  por  la  puerta  lateral 
derecha  :  al  verle  corren  hacia  él  los  dos :  don  Gumer- 
sindo pronuncia  su  nombre  én  voz  alta  y  como  pasan- 
do lista  para  llamar  la  atención  del  Ministro.) 

ESCENA  III. 

EL  MINISTRO.  DON  GUMERSINDO.  DOÑA  ROSA. 

Gumers.      Don  Gumersindo  La  Roca  í 

Yo  soy;  recuerde  Vuecencia... 
Ministro.    Bien  :  á  la  audiencia,  á  la  audiencia... 
Gumers.     Pero  aquí...  á  pedir  de  boca... 
Rosa.         Yo  doña  Rosa  Moscoso 

que  á  Vuecelencia  pedí... 
Gumers.     (Interponiéndose  entre  ella  y  el  Ministro.) 

La  toca  después  de  mí 

por  el  orden  riguroso. 
Ministro.    Bien,  muy  bien:  bueno:  veremos... 
Gumers.      La  turba  el  tránsito  aprieta... 
Ministro.    Por  la  otra  puerta  secreta... 
(Retrocede  volviendo  á  entrar  por  donde  salió :  don  Gu- 
mersindo y  doña  Rosa  corren  á  la  antesala  del  fondo.) 
Gumers.      Ahora  nosotros...  volemos. 
(Queda  la  escena  sola  un  momento:  don  Patricio  sale 
con  muestras  de  cansancio.) 


ESCENA  IV. 


DON  PATRICIO. 

Santo  Dios!  qué  confusión! 
qué  caos!  qué  baraúnda! 
qué  canalla  tan  indómita ! 
qué  insurreccionada  turba 
de  inválidos  y  cesantes 
y  pretendientes  y  viudas ! 
Todos  la  justicia  piden, 
todos  al  Ministro  acusan... 
y  todos  por  patriotismo 
con  conciencia  limpia  y  pura... 
pobre  patria !  bien  te  quieren, 
pero  mejor  te  despluman. 
Digo  !  y  el  don  Gumersindo  ? 
Vaya  un  cesante  ganzúa ! 
se  cuela  por  donde  quiere ; 
por  donde  quiere  se  oculta. 
Qué  numen  tan  insurgente ! 
qué  alma  tan  testaruda! 
aqui  viene  !  buen  semblante  ! 
Dios  me  dé  calma  y  cordura. 

ESCENA  V. 

DON  PATRICIO.  DON  GUMERSINDO. 

Gumers.     (Ap.)  La  misma  contestación  í 
O  el  Ministro  me  aborrece, 
ó  la  carta  permanece 
sepultada  en  el  buzón. 
Tan  desgraciado  nací, 
que  enfermo  el  buen  diputado 
que  antes  me  ha  recomendado, 
ya  ni  escribirá  por  mí. 

(A  don  Patricio,) 
Trajeron  de  la  estafeta 
cartas  al  Ministro  ? 

Patricio.  Sí  : 

leyendo  ha  poco  le  vi 
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correspondencia  secreta. 

Gumers.      Y  sabe  usted,  don  Patricio, 
si  un  diputado... 

Patricio.  No  sé ; 

solo,  si,  que  le  entregué 

Ja  privada  y  la  de  oficio. 

Y  en  la  audiencia,  qué  respuesta 

tuvo  usté  en  su  pretensión  ? 

Gumers.      La  de  siempre:  la  intención 
del  Ministro  es  manifiesta. 
Ya  por  la  última  vez 
me  presenté  á  su  Escelencia; 
mas  dará  á  su  indiferencia 
tormento  mi  intrepidez. 
Sacristán  del  presbiterio 
de  la  ilustre  Boceguillas, 
causaré  mil  pesadillas 
á  ese  ingrato  ministerio. 
Su  política  insultante 
á  hacer  justicia  se  niega... 
oh  !  pues  sabrá  adonde  llega 
todo  el  a^did  de  un  cesante. 
Por  última  vez,  podré 
hablar  luego  á  su  Escelencia  ? 

Patricio.     Cuándo  ? 

Gumers.  Después  de  la  audiencia. 

Patricio.     Creo  que  no. 

Gumers.  Ya  lo  sé ! 

Obstinación  tan  fatal , 
créame  usted ,  don  Patricio , 
es  un  tristísimo  indicio 
de  crisis  ministerial. 

Patricio.     Yo  soy  un  súbdito  fiel 

y  no  promuevo  contiendas. 

Gumers.     Es  verdad  ;  tiene  usted  prendas 
que  honrarían...  á  un  lebrel. 

Patricio.     Caballero  !  usted  provoca 
audaz,  y  pronto  al  revés... 

Gumers.      (Con  voz  atronadora  y  marchando, 
Porteros  !  sabréis  quién  es 
don  Gumersindo  La  Roca. 
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ESCENA  VI. 

DON  PATRICIO. 


Santo  Cristo !  hay  tal  audacia? 
un  sacristán  acomete 
derribar  un  Gabinete 
si  no  consigue  su  gracia ! 
Puede  llevarse  en  paciencia 
ver  que  un  don  Quídam  La  Roca 
tan  á  mansalva  provoca 
el  furor  de  su  Escelencia? 
Y  tanto  y  tanto  se  encona 
ese  díscolo  cesante , 
que  aun  se  ha  de  ver  vacilante 
el  Ministro  en  su  poltrona. 
Si  á  un  periódico  se  agrega 
de  esos  de  hiél  y  vinagre, 
fácil  es  que  nos  consagre 
párrafos  que  nos  den  brega. 
Digo!  y  si  á  armas  de  tal  ley 
se  une  á  darnos  guerra  cruda 
esa  famélica  viuda 
doña  Rosa  Garci-rey... 
(Sale  doña  Rosa  con  despecho  y  casi  llorando,) 


ESCENA  Vil. 

DON  PATRICIO.  DOÑA  ROSA. 

!lj)f»¿  S  i :  '  i  1  ■ )  I ')  ¡>i 1 i  léíu  O 

Rosa.        Ya  se  acabó  la  paciencia, 
la  constancia  y  el  valor. 

Patricio.     ¿Su  Escelencia... 

Rosa.  Es  un  impío, 

un  pirata,  es  un  Nerón. 

Patricio.     Doña  Rosa... 

Rosa.  Don  Patricio! 

un  impío  ;  sí  señor  ; 
que  me  niega  lo  que  es;mio 
conforme  á  la  ley  de  Dios. 

Patricio.     La  respuesta  ? 

Rosa.  La  de  siempre. 

Patricio.    ¿La  audiencia... 


.  "i  V  i\\\  'A 


.obrth>;i 
.msttu'i) 


Rosa.  Ya  se  cerró ! 

tener  aun  paralizada 
mi  sencilla  pretensión, 
mi  viudedad,  mis  atrasos... 
á  doña  Rosa...  qué  horror! 

Patricio.    La  paciencia,  doña  Rosa... 

Rosa.         Paciencia  !  ni  la  de  Job 
bastara  á  estar  ocho  dias 
completos  de  sol  á  sol 
sin  audiencia,  y  tener  luego 
un  resultado  cual  hoy. 

Patricio.    Ya  ve  usted... 

Rosa.  Esto  ya  clama 

al  cielo  por  rebelión. 

Patricio.  (Alarmado.) 

Rebelión? 

Rosa.  Pero  sangrienta... 

Patricio.     Aqui  se  trama  un  complot... 

Rosa.         Sí  señor ;  la  España  entera 
bramando  está  de  furor 
al  ver...  que  no  se  le  paga 
á  una  viuda  su  pensión. 
Oh  !  quisiera  ser  ahora 
mas  que  muger,  como  soy, 
un  hombre,  un  rinoceronte, 
una  entrañas  de  dragón. 

Patricio.    Doña  Rosa...  nuestra  lengua 
se  nos  desliza  veloz, 
y  á  veces  nos  compromete... 

Rosa.         Comprometer?  nunca;  no: 

no  hay  compromisos  en  donde 
alza  la  verdad  su  voz. 

Patricio.     Señora...  por... 

Rosa.  Don  Patricio ! 

se  ha  de  escuchar  mi  clamor 
en  los  cielos,  y... 

Patricio.  Señora... 

Rosa.        He  de  cubrir  de  baldón 
la  marcha  gubernativa 
de  ese  Ministro  feroz. 

Patricio.     (Con  aire  de  importancia.) 
Usted  se  me  estralimita 
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Rosa. 
Patricio. 


Rosa, 


Patricio, 
Rosa. 


y  olvida  tal  vez  que  yo 
puedo  armarme  de  energía 
y  reprimir  con  tesón 
tendencias  que  contradigan 
al  gabinete  español. 
Don  Patricio ! 

Usted  conoce 
mi  cargo  y  jurisdicción  : 
para  velar  por  el  orden 
aquí  se  me  colocó  : 
hasta  hoy  me  he  conducido 
con  calma  y  moderación ; 
proclamé  la  tolerancia 
y  un  sistema  protector, 
y  veo  que  se  me  paga 
con  gritos  de  insurrección  : 
yo  me  armaré  de  firmeza, 
y  un  sistema  de  rigor 
regirá  en  las  antesalas 
ministeriales  desde  hoy. 
Ha  de  temblar  esa  turba 
á  mi  nombre,  voto  á  brios! 
Ay,  Luis!  no  vuelvas  al  mundo 
á  ver  á  tu  esposa  ,  no : 
tú  que  feliz  la  dejaste 
en  la  villa  de  Alcorcon 
cual  princesa  rebosando 
de  opulencia  y  esplendor; 
no  vuelvas,  si  ver  no  quieres 
lo  atribulada  que  estoy, 
siempre  mártir  de  un  Ministro 
y  de  un  portero  opresor... 
Doña  Rosa... 

Luis,  no  vuelvas ; 
no  vuelvas  al  mundo,  no.  [Vase.) 

ESCENA  VIH. 


DON  PATRICIO, 


La  del  humo  !  asi  quedamos 
contentos  á  un  tiempo  dos ; 
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tu  entonando  tus  antífonas , 

y  no  escuchándolas  yo. 

Oh!  y  si  á  vender  vuelve  á  Londres 

cerveza  el  corregidor 

de  Montilla,  el  paraíso 

fuera  corto  galardón... 
(A  este  tiempo  llega  don  Gumersindo  noble  y  elegante- 
mente  vestido,  y  con  patillas ,  bigote  y  gafas.  Se  di- 
rige con  desenfado  y  aire  de  autoridad  á  la  puerta  de 
la  derecha,  y  le  hace  detener  don  Patricio.  Al  entrar 
dice  formando  aparte  los  cuatro  primeros  versos.) 

ESCENA  IX. 

DON  PATRICIO.  DON  GUMERSINDO. 


Gumers, 


Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 

Gumers. 

Patricio. 
Gumers. 
Patricio. 
Gumers. 

Patricio. 
Gumers. 

Patricio. 


(Aunque  el  portero  es  sagaz 
y  siempre  en  sospechas  hierve , 
difícil  será  que  observe 
mi  aristócrata  disfraz.) 
Caballero... 

[Con  acento  catalán.)  Su  Exelcnsia?. 
Adentro. 

Quisiera... 

Aguarde. 

Quisiera  hablarle... 

Ya  es  tarde. 

¡Cómo... 

Se  acabó  la  audiencia. 

Yo... 

Imposible ! 

Tan  severo ! 
Ese  orgullo  es  por  demás. 
Imposible ! 

Pero... 

Atrás ! 

(Con  aire  de  indignación.) 
Señor ! 

Atrás,  caballero. 
Desde  cuando  á  un  diputado 
la  entrada  aqui  se  negó  ? 
(Alarmado.) 
Diputado !  Usía  ? 
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Gumers, 


Yo! 


Catalán !... 

Patricio.     (Con  oficiosidad.)  Por  anunciado... 

entre  usía...  fue  un  error... 

(Ap.,  y  lleno  de  consternación.) 

(mi  destino...  ay  Deus  meus!) 

¿  el  diputado... 
Gumers.  Por  Reus. 

(Reprendiendo  á  don  Patricio  su  descortesía.) 

Señor  diputa,.. 
Patricio.     (Con  aire  humilde  y  respetuoso.) 

El  señor 

diputado... 

(Viendo  salir  al  Ministro  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
(A  don  Gumersindo.)  Su  Escelencia... 
un  señor  representante...  (Al  Ministro.) 
(Se  retira  pronta  y  respetuosamente.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DON  GUMERSINDO.  EL  MINISTRO. 

Ministro.    (Desde  la  puerta ;  don  Patricio  rehusa  cor- 
tesmente.) 

Oh  !  adelante  ,  adelante  ! 
no  tengo  la  complacencia... 
Soy  don  Miguel  de  Cardona... 
Oh  !  yo  recibo  un  placer 
el  mas  grato  al  conocer... 
Hoy  llegué  de  Barselona  ; 
y  al  punto... 

(Con  galantería.)  Tan  estremado! 
hoy  la  de  usted  recibí, 
y  al  momento  decidí 
en  pro  del  recomendado. 
La  Roca :  que  aunque  el  honor 
de  tratar  aun  no  tenia... 
De  su  amistad  se  gloría 
su  mas  franco  defensor. 
Sé  que  hay  crisis... 

Verdad:  hoy... 
Si  señor ;  el  parlamento 
se  halla  todo  en  movimiento; 


Gumers. 
Ministro. 

Gumers. 

Ministro. 


Gumers. 


Ministro. 
Gumers. 
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lo  aseguro  por  quien  soy. 
Ministro.    (Ap.)  A  y  mi  querida  poltrona! 
Gumers.      Se  crusan  grandes  intrigas; 

y  en  las  cortes  ya  enemigas 

no  falta  quien  ambisiona... 
Ministro.    Mas,  cómo  tanto  misterio? 

Su  Magestad... 
Gumers.  Nada  importa ; 

es  efímera,  muy  corta 

la  vida  del  ministerio. 

Prepáranse  acusasiones 

tremendas,  aterradoras... 

es  ya  asunto  de  dos  horas  * 

el  que  haya  seis  dimisiones. 
Ministro.    Las  nuestras...  esto  es...  la  mia  ?... 
Gumers.     Sin  embargo;  aun  hay  quien  piensa 

dar  su  apoyo  en  la  defensa 

con  varonil  energía. 
Ministro.  Usted... 
Gumers.  Catalán  y  rudo , 

ante  el  tumultó  no  sedo; 

y  sé  cortar  un  enredo 

como  cortó  el  otro  el  nudo 

gordiano:  con  una  espada... 
Ministro.    Benemérito  Cardona  , 

por  cuya  insigne  persona 

se  ve  la  patria  salvada... 
Gumers.     Poco  á  poco;  á  la  ocasión 

la  pintan  calva :  defiendo 

la  situasion  y  pretendo;.. 
Ministro.    Es  muy  justo  el  galardón. 
Gumers.     Pues  doy  mi  robusto  apoyo 

cuando  vasila  el  poder, 

no  he  de  dejar  de  beber 

estando  al  pie  del  arroyo. 

No  es  que  pida  para  mí  ; 

mas  sabe  usted  me  intereso 

por  la  Roca... 
Ministro.  Y  yo  por  eso 

la  credencial  llevo  aqui.  {Se  la  entrega.) 
Gumers.     Estimo  las  complasensias 

con  que  usted  mi  afecto  aviva. 
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Ministro, 


Gumers. 


Ministro, 

Gumers. 

Ministro. 

Gumers. 

Ministro. 

Gumers. 


Ministro, 
Gumers. 


(El  Ministr 
y  dice :) 
Ministro. 


A  darla  á  usted  ahora  iba 
al  salón  de  conferencias ; 
pues  sabiendo  su  llegada 
hoy  mismo  del  Principado  , 
ya  tenia  preparado... 
para  que  usted... 

Me  anonada ; 
y  á  tanto  me  compromete 
su  finesa,  que,  lo  juro, 
seré  el  sosten  mas  seguro 
con  que  cuente  el  Gabinete. 
Mas...  volver  atrás... 

No  haré. 

Si  un  percanse  acont.esi.ese....- 
Cardona,  el  título  es  ese 
y  mi  firma  se  halla  al  pie. 
[Ap.)  Te  Deum... 

A  mi  honor  toca. 
Entonces...  libre  de  estafas... 
y  salvos  postizo  y  gafas...  (Se  los  quita.) 
soy...  Gumersindo  La  Roca! 
[Mostrando  indignación  y  sorpresa. ) 
Cómo! 

Me  vi  entre  el  enjambre 
de  cesantes,  y  en  feliz 
momento  usé  de  este  ardid; 
señor ,  puede  tanto  el  hambre ! 
Hoy  supe  que  el  diputado 
que  por  mi  se  interesó 
en  Cataluña  enfermó ; 
y  al  verme  tan  desgraciado 
dije:  4a  gota  quizás 
le  tendrá  en  cama  constante 
dos  años ;  y  yo  cesante 
estaré  dos  años  mas  ; 
pues  nada ;  osado  y  brioso 
voy  á  fingirme  el  Cardona ; 
y  si  luego  me  perdona 
su  Escelencia  ,  soy  dichoso. 
o  muestra  haberle  caido  engracia  el  ardid, 

Lo  escrito,  escrito,  La  Roca  ; 


Gumers. 


Ministro. 

Gumers. 

Ministro, 


Gumers. 


Ministro, 
Gumers. 


hombre  de  palabra  soy. 

Pues  ya  no  hay  crisis ;  desde  hoy 

todo  irá  á  pedir  de  boca. 

Ahora,  pues  generoso 

se  muestra  Ucencia  conmigo, 

suplico... 

Por  un  amigo? 
Por  doña  Rosa  Moscoso. 
Muy  bien  ;  haré  por  usted 
que  esa  viuda  abandonada 
se  vea  mas  consolada 
que  hasta  ahora  en  su  viudez. 
Mil  gracias !  y  en  este  instante 
para  que  su  obra  corone, 
aun  pido... 

{Con  estrañeza.)  Qué  ? 

Que  perdone 

LOS  ARDIDES  DE  UN  CESANTE. 


FIN  DE  LA  COMEDIA, 


